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Salud para todos - Todos para la salud 
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Ha transcurrido 40 años desde que hombre y mujeres, 
dando muestras tanto de presencia como de buena 
voluntad, formaron la Organización Mundial de la 
Salud. 
Por primera vez en la historia, los hombres se han aliado 

para intentar proteger y elevar Ja salud de todos a una 
escala verdaderamente planetaria. La definición de Salud 
que la OMS sostiene, con justa razón, es: Un estado de 
bienestar tanto físico como mental y social, y no tan sólo 
Ja ausencia de enfermedad. 

Los progresos alcanzados en el campo de Ja ciencia, la 
técnica y la medicina se han intensificado y confirmado 
en el transcurso de Jos primeros 30 años de la existencia 
de la OMS. Los conocimientos, y su correcta aplicación, 
acumulados hasta ahora son suficientes para permitir en 
lo sucesivo ofrecer atención a la salud a todos Jos habita n­
tes de la tierra. 
· Sin"embargo, una gran zanja continúa separando a los 
marginados de Jos beneficios que proporciona Ja salud. 

A bordo de Ja nave espacial "Tierra" existen todavía 
demasiadas injusticias en este campo. 

Así por ejemplo, cerca de mil millones de individuos son 
prisioneros de un círculo vicioso de pobreza, mala ali­
mentación, de enfermedades y desesperación, que acaba 
con su energía, reduce sus posibilidades de trabajo y 
limita su capacidad de hacer proyectos futuros. 

Es cierto que el promedio de vida sobrepasa los 70 años 

en ciertos países, pero en otros apenas alcanza los 50 
años. 

En la mayoría de los países en desarrollo el número de 
niños nacidos vivos que mueren en su primer año de vida 
oscila entre 100 y más de 200 por cada 1,000, en tanto que 
los países industrializados han logrado reducir su tasa de 
mortalidad infantil a un promedio de 10 y 20 por cada 
1,000, y algunas veces es inclusive menor. 
Las mujeres de la mayoría de los países pobres corren 

200 veces más riesgo de morir durante el embarazo o el 
parto que las mujeres de Jos países ricos. 

La equidad y justicia social quisiera que el progreso 
sanitario alcanzara a todos, al adoptar estrategias y enfo­
ques nuevos y utilizando con mayor prudencia Jos recur­
sos existentes. 

Dentro de Ja OMS, existen 156 países miembros dis­
puestos a seguir el camino de la salud para todos, apli­
cando una estrategia basada en cuatro puntos: 
- La tecnología, en forma más precisa, Ja tecnología 
apropiada que no requiere ser necesariamente compleja, 
sino tan solo con fundamentos científicos, socialmente 
aceptada y económicamente accesible. 

- La voluntad política de mejorar Ja salud, a fin de permi­
tir que los individuos lleven una vida económicamente 
productiva y socialmente satisfactoria. 

- La cooperación del sector salud con otros sectores 
claves de desarrollo, como son el educativo, agrícola, 
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industrial y el de Ja información. 
- Por último, mas no el menos importante, Ja participa­
ción de la comunidad y de cada uno de nosotros en Ja 
búsqueda de una mejor salud, que apele a: Todos para Ja 
salud de aquí al año 2000. 
La declaración de Alma Ata sobre Ja atención primaria 

a la salud, se ha mantenido por diez años. Ella mostró 
claramente el camino, el cual hemos abordado con fir­
meza. Es hacia esa dirección que debemos encaminarnos, 
todos, hombres y mujeres de todo el mundo, que son Jos 
sujetos mismos, mejor dicho, Jos objetivos del desarrollo 
y en particular del desarrollo en salud. 

En efecto, todos somos solidarios, hombres y mujeres, 
educadores, agricultores, industriales, especialistas en 
información, entre otros, al reconocer Jos efectos benéfi-
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cos del desarrollo en armonía con la protección y promo­
ción de la salud. 
Todos somos solidarios, incluyendo a todos aquellos 

directivos de altos niveles políticos y espirituales, que 
venimos del norte o del sur, este u oeste, al reconocer que, 
más allá de nuestras diferencias, la salud es un bien para 
todos y un elemento indispensable para el progreso de la 
humanidad . Estamos conscientes del hecho que los 
esfuerzos mostrados mantienen vigente un interés econó­
mico y responden a un deseo de justicia social. 

Es cierto que la salud no Jo es todo, sin embargo, es 
cierto que sin salud no hay nada. Por lo tanto, es del 
interés de todos Jos seres humanos que se cumpla con la 
campaña de: "LA SALUD PARA TODOS - TODOS 
PARA LA SALUD". 

Traducción del francés: Le Sante pour tous-tous pour la sante. 

H. Mahler. S ra. lngrid Mascher, correctora de estilo. 
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